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AUTORES DE TERCER ORDEK.

Ficceroas -—Gowxsz.—Esciso.—COELLO.—ViLLUZAS.—Ifen- 
“ ** —Salas Barbadillo.—SOLÓRZA.10.—Zabaleta. — Cajícer. 
r*B.UTiciosA.— Beyes. — Müget. — Vele* , huo. — Maestro 

‘w — Salazar.—Moxrot.—B0CA.YGEI.—Sor Jea-xa, etc.
iVíaie el núoiero anlerler.l

*iten«iado D. Geróxiro be Villaizan t Garcés,  abogado de 
consejos, nacidoeD.Vadriden 1604, hijodeDiego Villaizao, 
cotBpartid eoüw poeta j  discreto autor dramálico los aplau- 

^  » fama que disfrutaba en ios tribunales como elocuente abogado; 
J ^ Í* P la u s o  sin duda eaajerados, y que Dodebkn ser nmy dei 

de algunos délos escritores contemporáneos, á juzgar por uoa 
j^ ^ c iO D  satírica que se lee en las obras de D. Antonio Hurtado de 

‘ “ ostazado sin dudaalTOr que todas ias comedias 
estos • '**** ^®P^esentaban se deciaque eran de aquel, prorampe 

la > T P® “ «M* tóeles, que suprimimos por

¿Quidn mald al comendador? 
Fuente Ovejuna, es error; 
áqu4 comedias de primor 
se las quitan á su autor 
y á su nombre se las dan ? 

Villaizan.
iQuién hizo y  quién hace cargas 
á los poetas amargas,
7  quién sin damos descargas 
comedias que en dudas laicas 
ni las conoce Calvan?

Villaizan.

iQuién gandiierusalcD? 
iquién íué pastor i  Belen ? 
iquién será Matusalén? 
i  quién ha sido el otro, y  quién 
es el pecado de Adán?

Villaizan.
¿Quién es Pedro de Urdemalas? 
¿quién Birimbao con sus galas? 
¿quién ias comadresAyalas?
¿ y quién Don losé de Salas, 
PelliceryMonlalvan!

Villaizan.
¿Quién es aquel encubierto 
templando al primer concierto, 
que hereda lo que no ha muerto, 
y  quién, pues todo t s  incierto, 
metió la peste en Milán ? 

Villaizan.
¿Quién es el que satisfecho 
mete la mano en su pecho, 
y con torcido derecho 
hace lo que nadie ha hecho 
y  lo que todos harán?

Villaizan,
¿ Quién gana siempre la rifa ? 
¿quién inventé la engañifa? 
¿quién es gorda y es jarifa? 
¿quién ejecuta en Tarifa 
ia hazaña del gran Guzmau? 

V illaiua.
¿Quién juega la carambola? 
¿quién venció la Cirinola? 
¿quién fué del francés mamola? 
¿ quién es la gloria española 
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que adquirió el Grao capitán?
Mllaizaa.

¿Quién destrozando banderas 
en niTÍos ;  qaleras 
dominó naciones ñeras ?
¿y  quién ganó las Tercera s 
sin Don Alvaro Bazán?

Villaizan.
¿Quién haciendo hazañas suma» 
que aun no caben en las plumas, 
mundo rompiendo y espumas, 
filé de treinta Motcznmas 
el mismo Cortés-Feman?

Villaizan.
¿Quién es poeta de ayuda!
¿quién mas sabio que la ruda ?
¿quién arrope lo que suda?
¿quién la prodigiosa d u ^  
en que los hombres están ?

Viilaiaantd).
¿Quién pensé la gran trajedia?

'  ¿quién escribió enbora y  media 
esa perpetua comedia ?
¿quiéu nuestra paciencia asedia *
¿quién hizo el perpeluau?

Villaizan.

Lope de Vega y  Montalvan, por el contrario, se esmeran en dedi­
carle aquellos enfáticos elogios de costumbre, qne nada en verdad 
prueban, por lo mucho que los prodigaban. Además, en una memoria 
dirigida á Carlos II en defensa de la comedia, se da á  entender que Ví- 
lláizanerael autor (bvoritode Felipe IV, el cual asistía incógnito á la 
representación de sus comedias en el teatro de la C m :, entrando en ét 
por cierto paraje que guiaba derecho al aposento de S. M. La posteri­
dad ciertamente no ha justiScado esta preferencia, colocando i  Vi­
llaizan , como poeta dramático, en un ponto muy subaltono; verdad 
es que d é la s  muchas comedias que se supone com pilo, solo han 
llegado basta nuestros dias escasamente las que abajo señalamos, y  
de esasapenas pueden recomendarse por cierta regnlaridad en ios pla- 
1̂ ,  pintura de caractéres y  facilidad eo el estilo y  versificación, las 
tituladas Ofender con las finezas, j  Sufrir mas por querer mas. En 
esta última hay estos lindos versos.

O- ÍPA.V.........Y ov láL eo n o r,y a Io sé ;
tuve celos, ya lo v i , 
eo este jardín la hallé; 
lloró, no me enta'iieci; 
rogóme, y  la desprecié; 
porque amor a  niño y  tiene 
desigualdades, y  ya 
su modo de obrar previene, 
q ^  ni ofende aunque se v a ,  
ni ol^iga cuando se viene.

L « o s............ ¿Y puesqué tiene que ver
ser niño am or, coa tener 
celos de I.eoGar que llora, 
con venir á  veriaahora, 
y coa despreciarla ayer?

O. JcAiv.......  Aquellloraríaperdi(¿,
y no quererla rogado, 
irse V pensar que se oirida 
volver y estar confiado 
y tuscar la despedida, 
todoes amori amor es 
como uu niño en todo, pues 
si algo leq c itsn .seen o ja ,
Hora, dánsílo, y lo arroja 
colérico, mas después 
que se se fué quien le enojó, 

qne sok> se vió 
y el llanto empezó á enjugar, 
él propio viene á  buscar 
lo mismo que despreció.
Asiá un amante leqiñ ian  
con los celos d  amor, 
los celos al llanto incitao, 
y  cuando con «1 fevor

rl) lió te  ecaM i  U  oyioioo qoe t« teoii te qoe VUloías cra Doo ¿e Ue peetie 
qec ■yodakn fl Felipe IV el las pitsai qoe eeciilis, ‘

acallarle solicitan, 
celoso, enojado y  ciego 
desprecia el llanto y  el ruego; 
pero ¿ qué viene i  importar 
el buir y despreciar 
si vuelve rogando luego?

En la de Ofender con ¡as finezas, escrita toda ella con discreia 
ingenio y galana lozanía, se encuentra, entre otros muchos, este 
bello pensamiento.

Y como el que un vaso tiene 
lleno de un licor sabroso, 
si echan de otro venenoso 
cantidad menor, se viene 
á apoderar el veneno 
de todo el licor, de modo 
qne el vaso es veneno todo 
y está de ponzoña lleno; 
asi el pecho, aunque se vid 
lleno de amor, alimento 
dulce de un pensamiento, 
luego que cu él se mezcló 
el veneno de loa celos, 
creciendo su tiranía, 
cuanto fué dulce a l ^ i a  
volvió en amargos desvelos.

De las muestras citadas se deduce el claro ingenio y  buen gusta 
de D. GERóxno e e  Villaizak , siendo por lo tanto de lamentar q°a 
ia  desidia de losreimpresores de nuestro teatro, nos baya dejado tan 
pocas muestras de su fecunda musa.

COMEDIAS

DE 9. CERÓnSO DE VH.LA1Z1.V V GAItCÉS.
. l '
A-ssA-daSo gran remedio.
ibs.valieca callarlo, que no decirlo.
Ofender con las finezas.
Sufeir mas por querer mas.
Veiiga lo que viniere.
Quinta (la) de Sicilia.
San Agustín.
Trasformaciones de amor.

Otro de los poetas mas considerados de la primera mitad del sf 
glo XVH fué D. Roduigo de ÜEnnERi, ilustre no solo por sus obi** 
literarias, sino también pw  su nacimieuto, pues aunque Montalvai 
le hace portugués, consta poria  diligeocia del erndiio biógrafe del^ 
hijos de Madrid Alvarei Baena, qne nació en esta corte, que raébir< 
de D. Melchor Herrera, marqués de Auúon, habido en Doña InésFoO^ 
de León, señora muy calificada, y que, no pudiéndole suceder pi* 
esta razonen su mayorazgo principal, Iefundóotro,y le bizoconlr*® 
matrimonio con so prima hermana Doña N atia , sucesora déla  casS' 
Fué eaballetodel hábito de Santiago y murió en iS á l .  Escribiómuehai 
obras poéticas que merecieron el aplauso general y los elogios de 1̂  
graudé autores sus contemporáneos, desde Cervantes, qne le consíg’’̂  
en en su Viaje al Parnaso ios siguientes versos,

Este, qne con Homero le comparo, 
es el gran Don Rodrigo de Herrera 
insigne en letras y en virtudes raro.

basta Lope y  Moutalvan, que igualmente le  celebran eo su 
reí de Apolo, y en  el P aro  todos. Efectivamente en las comedias 
aunsecoDservaodeeste ilustre escritor, seecbadever la agudeza'* 
su ingenio,  su buen gustoy estilo fácil y  delicada. Las mas conocí^ 
y  qne creemos también merezcan serlo, son las tituladas la  fi<V)f^ 
* fs « í< r  a m o * , ó venida del inglis á Cádiz; Del cielo viene el ó»e* 
reg; y Duelos de am oryanitífaí.- delaprimeracomomuestrasdeU®'
tilo, onecemos el siguiente epigram a:

PtERRES.......  C erto galan á su dama
le dijo ¿ha llegado acá 
de lo que hice por allá 
con los ingleses la  fema ?
Y ella respondió; por Dios 
que boy á mi noticia viene;
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pero taato que hacer tieue, 
que DO podrí hablar de tos.

y  de la secunda una chistosa y  satírica pintura que hace el gracio- 
»  de la condición de las inugerK.

Si es moza, se hace de pencas, 
diciendo <no trato  de eso:» 
si es paseante, busca unciones 
con que teñirse el cabello; 
y si se repara bien, 
no es ámbar ñno su aliento.
Si es Saca, ¿ quién puede haber 
que enamore á un esqueleto?
Si es gorda, sin ser verano, 
abacborua y quita el sueño; 
si « sa lla , parece azul 
COMO la miren de lejos ¡ 
si es ennua, es menester 
humillarse por el sueio, 
ñ ponerse de cuclillas 
para decirla un secreto.
Pues si (lene buenas manos,
Dios nos libre del esceso 
con que i  puras manotadas 
acicala y pulo un mentó.
Si buenos dientes, h s  labios 
arregaza haciendo un gesto^ 
yácualqoíera chanza trae 
la risa por les cabellos.
Si es discreta, ya  se sabe 
que DO la falta lo %).
Si hermosa,  el ser una timla y é C  A
le compete de derecho.
(lias todo lo referido 
en mi opioion es lo menos; 
que estos son, si bien se m ira , 
particulares defectos, 
que LO á todas comprebenden, 
pues muchas se hallan sin ellos.
Vamos á las generales f  '
trazas, tramoyas, enredos 
de las mugares: ¿ quién hay 
que sufra los embelecos 
de risos, guedejas, moños 
que están diciendo memento 
colea que ayer fuiste raso 
aunque hoy eres fem opeio?
¿Quién b ab ri, digo otra vez , 
que lleve con sufrimiento 
lasiofusiones, las modas, 
los badulaques y ungüentos 
que hacen algunas mugares 
para piularse de ovevot 
Pocas soQ las que se Uran 
CQU agua clara de enero; 
todo es solimán, y todo 
arrebol,  claras de huevos, 
atbayilde, piedra alumbre, 
babosas, miel y espejuelos, 
y olías seis mil porquerías, 
que duran en sus pellejos 
lo que al sudor se le antoja 
ó lo que permite el lienzo.
Si bajamos, pues, abajo, 
muy eotabladilio vemos 
el ta lle, como si fuera 
brazo con uo desconcierto, 
que si en un brazo le dan 
resuena el cartón i  hueco.
I.uego están los guarda infantes, 
los faldellines, los ruedos, 
las enaguas, las polleras, 
que garlitos dcl infierno 
eugañan i  un hombre honrado 
con el cebo que está dentro.
Pero lo esencial olvido; 
de lo mejor no me acuerdo:
¿qué muger hay que no pida?
¿quién nu ba de quedarse muerto

á  un dame desvergonzado, 
i  un envióme grosero?

CO.HEDIAS

1>E D. RODRJCO DB HERAEIU,

Batalla (la) de Clavijo 6 el voto de Santiago.
_ Castigar por defender (burlesca),

Otra del mismo título (séria).
Del cielo viene el buen rey.
Duelos de amor y  amistad.
La té so ha  menester armas, 6 venida del inglés i  Cádiz.
Mayor triunfo (el) de Julio César.
Primer templo (el) de España,
San Segundo, obispo de Avila.

No respondemos sin embargo de que algunas de las comedias atri­
buidas i  D. Rodrigo DO sean de otro poeta y escritor célebre contem­
poráneo llamado D. Jaeinío de Herrera, natural también de Madrid, 
y  que asimismo alaba mucho Monlaivan y señala como autor de co- 
nedias y  de otras obras que no conocemos.

Don Alonso Geró m so d e  Salas Babsaiullo , mas conocido en 
nuestra república literaria como poeta lírico y  discreto autor de varias 
novelas, como l a  íajenfosa Helena hija de CeUslina; D. Diego de 
noche; Pedro de Crdemalas; La estafeta del dios Momo, y  otras 
varias, escribió también diversas comedias, cayos títulos hemos reco- 
jido i  continuación, siendo lo único qne podemos ofrecer á nuestros 
lectores, pw  haberse hecho tan raras que no hemos acertado á ver 
ninguna de ellas. E ste  fecundo autor nació en Madrid bácia 1580, v 
murió cu 1B30 con grande seutimiento del monarca, de quien se titula 
criado, no sabemos en qué categoría, y de la corte boda, en donde era 
sumamente estimado por sn florido ingenio.

I  COMEDIAS

DE D. A to n o  DE S.ALA.S BABBADaLO.

Caballero (el¿ bailarín.
Doña Ventosa.
Escuela do Celestina, ó el hidalgo presumido.
Galau (el) tramposo y pobre.
Gallardo (el) Escarraman.
Padrastro (él) y las hijastras.
Prado (el) de  Madrid, y baile de la capona.
Prodigios de amor y cabaflero puntual.
Victora de Francia y España.

También D . Alonso  d e l  Ca stillo  t  Solúrza-VO, que floreció por 
aquel tiempo, es mas conocido como escritor de Dovelas, La 6arduM  
de Sevilla, ¡Ai tardes entretenidas. Las noches de placer, Las Arpías 
de Madrid y  coche de las alafas, y otras amebas obras eu prosa y 
en verso; mas también alleroó con ellas en composiciones dramáticas, 
por ciarlo de bien escaso m érila, cuyos títulos vanácootinuacioa.

COMEDIAS

DE D. ALONSO DEL CASTILLO SOLÚRZASO.

Agravios (los) sati^ecbos.
Amazonas (las) de España,
Esclavos (los) de mi esclava, y hacer bien nunca se pierde.
Fantasma (la) de Valencia.
Fuego (el) dado del cielo.
Infante (el) de Alemania.
Marqués (el) del Cigarral
Torre (la) de Flotisbella.
Victoria (la) de Norliugea.

U  mismo puede decirse de D. Juan de Zaiai.eta , discretísimo 
escritor de costumbres y novelas morales, én trelas cuales merecen 
especial rneucion las que llevan el titulo de El áia de fiesta por la 
m a A a n a , y  El día de fiesta por la tarde; el fu a l ,y a  solo unas veces, 
ya  acompañado otras con Calderón,  Cáncer y Villavicújsa, escribió 
también varias composiciones dramá’icas poco notables. Fué natural
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de Madrid, y  por la reimpreaion de sos obras eo prosa bajo su cuidado 
eo 1887, coosla que vivia au u , auuque c i^ o  desde 1664.

COMEDIAS

DE D. JVAÜ S E  ZABUETA.

Auior (el) eoamorado.
Cuerdos bay que parecen locos.
Dama (la) corregidor (con VUlaTÍciosa).
Disparate (el) creído.
Ermitaño (el) galan.
Hecbizc (el) imaginado.
Mijo (el) de Marco Aurelio.
Margarita (la) preciosa, 
ñio amar la mayor fineza.
Osar morir de la  vida.
Principe (el) de la Estrella y castillo de la vida.
Razón (la) hace dichosos (con Martínez y Cáncer).

(Coscíuird.)

R. DE M. ROMANOS.

FRANCISCO PIZARftO Y CRISTOBAL COLON.

(Conel asios.)

Habían prometido i  Colon la octava parle de las nueras tierras y 
de lasriqaezaaqueen ellas se encontrasen, y mnrifi pobre; le hablan 
concedido una a u tw i^ d  sin límites, y  llevó sus propias cadenas al 
sepulcro: dejó i  España un mundo, j í  duras penas le otorgaron una 
tumba.

PUarro reflexionó todas estas cosas sobre aquella fría piedra y 
después de orar fervorosamente por el alma del que fué su amo, su 
maestro y su amigo,  salió de la catedral, montó á  eibalJo v  se aleió 
de Sevilla. ‘

Tres días después, el anochecer, llegaba un caballero por una 
de las muchas gaiganUs de los montes de Toledo al valle del Al- 
monte; apenas hubo divisado el rio y los campauarioa de Trujiilo, se 
apeó, y  llevando el caballo por la brida, avanzó lentamente. Sin 
duda tocaba el término de su viaje, y  no v á a  aquel país por la vez 
primera, porque á  cada paso tropezaba con mil recuerdos.

No necesitamos por lo tanto encarecer la emoción que esperimeuló 
nuestro héroe al encontrarse en aquel valie en que nada bahía cam­
biado al cabo de treinta años: veía las mismas rocas, los mismos sen­
deros escarpados, el mismo castillo feudal, y  del mismo modo que 
an tes, varios rebaños at cuidado de sus pastores.

La noche apuntaba ya, y nuestro caballero, cuya presencia había 
atrsido uuos cuantos muchachos, se dirigió casi instintivamente por 
el tendero que no había olvidado, hácia la puerU del dcymanlelado 
edificio, y aceptó la  hospitalidad que le ofrecieron,

El viejo castellano había muerto, y tres hombres se hallaban 
reuniuoa en el auligno salón,  alrededor de U mesa grande de encina 
esperando la cena. Había un puesto vacio, é  invitaron al caballero ó 
que se sentase.

—Este sitio, ¿pertenece tal vez i  un ausente! p r^ n n ló  Pizarro 
—En efecto, caballero, le contesUron; es el de noestro hermano' 

Hace treiiiU años que no le vemos; pero todas las noches ponemos el 
asiento que le corresponde en nuestra mesa. No ha llegado todavía- 
pero esperamos que Dios nos le enviará algún dia. ’

— ¿Se marchó hace treinta años!
— á  señor.
— ¿Ynunca habéis recibidonoticias suyas?
-N u n c a :  pero él vendrá.
- S i n  duda; yo también he vuelto, y  eso que también en otro 

tiempo me ausenté con el gran Cristóbal Coloa.
— ¡Ah! ¿Habéis esUdoen ese magnifico país de Occidente, que 

según dicen, ee ba descubierto ai otro lado del Occéano?
— Si por cierto: y héme aqulcapiU a después de haber sido pastor 
— ¿Con que habéis ejercido el mismo oficio que nuestro hermanó 

l’íancisco!
— ¿ y  por qué no! Podéis creer que no siempre he llevado jubones 

bordados de oro: hubo un tiempo en que cuidaba casi desnudo la 
piara de mi padre.

— ¿Do vuestro padre!
-T am b ién  recuwdu las batallas que emprcudiamos contra los pas­

tores de las cercanías. Yo empuñaba este cuerno que jamás se ha se­

parado de mi, y que he guarnecido de oro, y  á  los gritos do adelantf, 
adelante, guiaba á mis jóvenes compañeros.

Al pronunciar estas palabras, el caballero había aplicado á  sus 
labios el rústico instrumento: pronto sacó de él los mismos sonidos de 
reunión, como solia hacerlo cuando era jóven.

—Esto es estraño, dijeron sus hermanos; esa v o z .. esos sonidos... 
¿No teneis parientes en España?

—Si; tres hermanos, que en otro tiempo me acompañaban á loe 
montes.

— ¿Cómo se llaman?
— ¿CómoosUamais vosotros!
—Yo, Juan.
—Yo, Gonzalo.
— Yo, Fernando.
—Pues bien; esos nombres son también los de mis humanos.
— ¿Pero cuál es el vuestro, caballero?
—El de ua  hermano á quien los suyos han esperado treinta años, 

y  que al llegar ha encontrado su poesto; ese hermano ha dividido en 
cuatro partes las riquezas que ba adquirido eu el Nuevo Mundo, y 
trae á cada uno la que le corresponde.

Tres gritos contestaron á  estas razones, y Francisco abrazó estre* 
chámente á sus hermanos.

Los cuatro juraron aquella misma noche no volvei á  separa ra ,  y 
algunos dias después se embarcaron para América.

\ 1 I,

LA COSOCISTA DEL PE*C .

Para dar fin á la  vida del célebre Francisco Pizarro, debemos pre­
sentar en brevísimo resumen la hjftoria de su fimosa conquista,  que 
trasmitió su nombre i  la  posteridad, como uno de los mas señalados 
de la antigua milicia española.

Vuelto á Panam á, encontró allí Pizarro á sus asociados. Fernando 
de Luque se dió por satisfecho con el nombramiento de obispo que l« 
llevaba; pero Almagro, á  quien solo se conferia el empleo de gober­
nador de un caslillo, manifestó su descontento; ápesar de todo, se 
decidió á proseguir la mnpresa con su amigo.

Aunque autorizado por el emperador, y revestido degrandes pode- 
r « ,  solo pudo reunir Pizarro tres buques y ciento oobenla soldados. 
Con estas débiles fuerzas se atrevió á  desembarcar eo la cosía del 
Perú, y  dióprincipio á sus hazañas atacando la  ciudad de Duna, cuyo 
botín fué considerable.

Dos Incas peruanos se hacían entonces cruda guerra, i  saber; 
Huaspar y  Atahualpa; el primero envió emisarios ai capitán español 
scJicitando su alianza, y  dichos embajadores le decidieron á marchar 
contra Atahualpa.

El tránsito fué penoso por la fragosidad del terreno y por U falta 
de agua. Por fia los españoles encontraron i  los diputados que les en­
viaba Atahualpa con riquísimos presentes; pero ellos marcharon sin 
detenerse hácia Caxamalca, donde se hallaba el loca. Los pueblos se 
apresuraban á  satisfacer sus deseos, y  muchos naturales, observan* 
que loa corceles lascaban sus frenos, se figuraron que se alimentaban 
de metales, y corrían á presentarles oro y  plata.

Llegó por último el reducido ejército á Caxamalca ,  y Pizarro tuvo 
una laiga entrevista con el Inca Atahualpa en un magnifico palacio.

Al siguiente dia pasó el Inca al campo de los españoles, a c o n ^ ' 
nado de treinta mil hombres y de gran parte de su pueblo.

El sacerdote Vicenle de Vatverde quiso aprovechar aquella ocasit* 
para convertir a l principe peruano, y le dirigió ua larguísimo discurse 
acerca del cristianismo. Fuese ^ r  efecto del fastidio ó dei cansaock), 
Atahualpa, que nada comprendía de aquella arenga,  rechazó el libr® 
de los Santos Evangelios que el sacerdote le presentaba ; cayó M 
libro al suelo, y según varios historiadores, también el Crucifijo q *  
tenia Valverde en sus manos.

Los españoles, al ver insultada la religión de sus padres, se ar­
rojaron sobre los peruanos. Asustados estos por el estruendo de ias ar­
mas de fuego y por la impetuosidad de los caballos, no pensaron W 
oponer la menor resistencia, y  se desbandaron. Los mas adictos al 
loca se agruparon en lomo sujo para protegerle con sus cuerpo*’ 
pero Pizarro los desbarató é hizo prisionero á Atahualpa.

Preciso es convenir en que los pormenores hasta aquí referida* 
son de un autor peruano: olroa qu e , bajo el ponto de vista histó­
rico , deben ser tenidos por mas im ptrciales, aseguran que el em­
perador del Perú había querido cercar traidorameute y hacer que pC" 
reciesen los españoles, quienes castigaron justa y  severamente 
pérfidas intenciones.

El Inca prisionero fué encerrado on una sala y  ofreció por su rescate 
llenar aqueUa misma sala de oro basta la altura á que su brazo podía
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lie, tl^ a i: en consecuencin dió aiu órdenes p a n  que fuesen llevando el 
metal preeioso.

Rsescar, bermano de Alihoalpa y su rival en el gobierno del 
imperio, lUó preso al mismo tiempo por los hermanos del Inca, y pro­
puso por su parle i  los españoles en lr^arles  si consentían en liber­
tarle de las cadenas que le oprimían, triplicada montea de oro del 
qoe so bennano había ofrecido: súpolo esle á tiempo, y  temiéndolas 
cnsecuencias de aquel paso, se apresuró á  hacerle asesinar por sus 
Kcuaces.

No tardó en ser castigada esta accioo infame. Los españoles, de­
seando dar fin i  su conquista y  hacerse dueños del Perú, se Tíeron bi- 
voreodos por el cielo, pues el crimen de Atabualpa les obligóá juzgar­
le. Almagro y  sus parciales, á  pesar de la resistencia de Pizarro y de 
'arios jueces, consiguieron que quedase condenada^ muerte. Aquel des­
graciado principe fué abogado.

palacio al frente de diez y ocho conjurados, y  mató al conquistador de) 
Perú, i  pesar de la resistencia y del arrojo con que le defendieron va­
rios ofieiales,

Asi pereció esle hombre, que de simple pastor supo hacerse casi 
rey , y que en su brillante carrera mereció la estimación de todos los 
grandes capitanes de su tiempo, sin que cometiese los crímenes atro­
ces que le han achacado algunos escritores, como Marmontei, poco 
versados en la historia de la conquista.

No sJeanzarou los hermanos de Pizarro un fin mas dichoso.
Juan fué asesinado por los peruanos; Gonzalo, después de la 

muerte de Francisco, quiso apoderarse del mando, y se negó i  reco­
nocer a l nuevo virey reden llegado de España; pero vencido en la 
lucha, pereció como rebelde. Fem ando, por último, fué conducido k 
España, y  murió en una prisión al cabo de veintitrés años de 
encierro.

SAFO.

En e! número 33 de esta SEsrAXanio se insertó un grabado que 
representa á  esta poetisa griega, al que no acompaña articulo, lo que 
nos ha movido i  escribir estos breves apuntes, porque no son muchas 
las noticias que de ella se tienen, y  no tratamos de componer una 
novela, como lomando por sujeto ú Safo se ha hecho ya en algnn 
periódico.

. ^conquistadores no se aprovecharonpacificarneutedesu muerte.
l>oderae esteodió eféctlvamente p c r to ^ e l  imperio, pues los dos 

i^sberm anos no dejaron sucesores capaces de empuñar el cetro; ade- 
Francisco Pizarro había enviado á España á  su hermano Fer- 
con inmensas riquezas para el emperador, y  en su consecuencia 

P  uofflbrado virey; pero Icá peruanos inquietaron durante quince 
f^® 5aseculivosá los españoles con intestinas revueltas, al paso que 
Wron debilitándose las fuerzas de los últimos con incesantes guerras 

' " ‘Ih .
, ¡ |J ’Íf*'ro proseguía sus incursiones, y se ocupaba en fundarla gran 

de Lima, que prontodebia convertirse en capital del Perú, 
Almagro, resentido por no haber alcanzado titulo alguno, al 

?ue veia hecho virey á su consocio,  sublevó las tropas que se 
lie V ° ^ inmediatas órdenes, y puso presos en el Cuacoá los 

«rm anos de Pizarro.
l^ornando y Gonzalo debieron su libertad á Alvarado, enviado por 

para socorrerles, y á su vez hicieron prisionero i  Almagro, 
llegó ai Cuzco, y ya se disponía á juzgará su antiguo cum- 

vto, cuando uu hijo de este, hombre determinado, penetró en su

(Safo.)

Generalmente se menciona y  celebra una Safo; pera según testi­
monio de Suidas y  Eliano, hulw dos poetisas de este nombre, una y 
otra naturales de la isla de Lesboi, la mas antigua y famosa de Ere- 
sia , coetánea de Bstesicoro y Pitaco, y la moderna de Mitilene; pero 
las sircaustancias de una y otra se bau confundido para furmar la 
bkigrana de una sola Safo, á la cual se atribuye ¡a inveucion de los 
versos sáficos y  del plectro, y  los amores con Faon.

La antigua Safo era hermosa y  elegante, mereció el nombre de 
décima musa, y fué la inventora del verso que lleva su nombre. Es­
cribió nueve libros de poesías, y  fué dada al amor de los jóvenes, y una 
de las que los griegos llamaron tribadtí. Hicieron grandes elogios de 
ella Estrabon, Aristóteles, Sócrates,P lutarco, Dionisio de Alicarnaso 
y  et retórico Longino por la sublimidad de sus poesías, délas que solo 
quedan dos composiciones que conservaron los dos últimos autores ci­
tados ; una que es un himno l  Venus, y la otra iioa oda dirigida á  una 
jóveu que amaba.

Estas circunstancias pertenecen á  ia Safo de Eresia: todo lo de­
más creemos que corresponde i  la de Mitilene, que fué contemporánea 
de Alceo, y floreció unos seiscientos años antes de Jesucristo, en la 
olimpiada XLII. Se duda el nombre de su padre, pues le dau varios 
muy discordante!, y se sabe que su madre se llamó Cleide. Quedó huér­
fana de seis añus con tres hermanos, de ios que uno, IlaiMdo Caraies, 
fué amante de la  famosa cortesana RóJope.á la que h.ibiendo redimi­
do de la esclavitud por una gran suma de dinero, y dilapidado oirás en 
vicios, quedó reducido á  pobreza. Por esto Ovidio en su heroida de 
Safo á Faon dice de Caraxes en boca de su hermana:

Pactui inops agili peragif freía caerula remo, 
(jutsquemaleaiRísit ttuHcmale quaerit opee.

Fué casada coa Cercylo, hombre muy rico de la isla de Andros, 
del cual tuvo una hija llamada Cleide, y habiendo enviudado se ena-
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moró perdidamente de Faon, bello jóven de Sicilia,  que la abandonó 
y  se toítíó i  esta isla. Safo,  viéndose despredada, y  no podiendo to­
lerar su dolor, le buscó remedio arrojíndose ai mar desde el promon­
torio de Léucade, porque se estaba en la persuasión que los que salían 
con vida se curaban de su amorosa pasión; pero Safo no tuvo esta 
suerte, y  pereció en la  tentativa.

Ovidio, de quien se dice que compuso la heroida de Safo, lenieudo 
presentes versos de la poetisa griega, que no han libado  í  nueslros 
tiempos, y  que por eso es una de las mejores, si no la mejor del ele­
giaco latino, también pareceqne confunde á las dos Safos, pues atri­
buye á la amante de Faon el amor desordenado de las jóvenes, can­
tando a s i :

■Yíc me Pjfrrsffdfs, Mfti/mniadetque pvillae,
Nec me Lesbíadum cuefero íurba

Vilit Anaeiorie ( i ) . iHHt mihi candida Cuino,
Aon oailísgrata t i l  A rlh im t antemeis.

Aique atiae cenlum quas non ¡ine crimine amaoi:
Jmyrobe, mnítamm quod/uil, unus haba.

Suidas, además de Arlis, nombra otras dos amigas de Safo, á saber, 
Telesipa y  Megan.

La antigua luvo muchas discipulas, y  la mayor parte de sus versos 
son eróticos. A ella debe atribuirse lo que dice Ovidio en el libro 11 de 
los Tristes.

Íeíbio quid docuit Sapho niti amare puellas?

La Safo de Ovidto no era hermosa como la de Eresia, pues dice así;

Si iriihi dif/teilit formam natura tugatil,
Ingenio (ornee damna rependo meae.

Los mílilcaeos acuiiaron una medalla á su Safo, de la  que acaso 
se baja  sacado ia  cabera que va al frente de este articulo, la cual se 
lia copiado délos retratos de personas ilastres que el médico lu a a F a -  
bro publicó en 1006, para lo que se vaüó de los monumentos antignos, 
especialmenie i t  los del museo del célebre anticuario Fulvio Ursini; 
pero sea de la m asó déla menos antigua, es lo cierto que sus muy 
pronunciadas facciones revelan vebemeacia en las pasiones, y que la 
espresios de su ligara denota algo de varonil.

L . M. RAMIREZ v  ne l a s  CASAS-DEZA.

Q R Ü S  S E .\I1M 1¡.\M E S  .4 P O I Q .

III.

Me be quejado contigo de que siu solicitarlo me hayan traído i  la 
comedia de esta vida, en la que tantas ilosiones he perdido. Ello sí 
yo tengo ia  culpa de mucho de lo malo que por acá me ba pasado’ 
pues quelas infamias de ios hombres, «m  ser tan tas , no han perver­
tido mi coraron. ¡Pero qué quieres, Poiux! hay cosas que están en la 
masa de la sangre, y  esto de la honra, que es una de ellas creo jo  
qne, como Ja lisis, es nnaenfennedadherediiaria. .\o h e  podido averi­
guar, qas Tadeo nunca ha sabido decírmelo, las espennras con que 
mi pobre padre emprendió la carrera de Jas armas; pero lengq por 
cierto que, según lo mal que le fué, debió de prumetérselas muy feli­
ces. De mi sé decir, que cuando senlé piara en un regimiento me 
puse tau alegre, que mas no podía ponerme. Un campo hermoso se 
eslendia á mi vista sembrado de flores, de grados y de victorias v 
allá al lejos, al lejos, al Un de todo, Laura me esperaba con los bra- 
^  abiertos. El cabo Je mi compañía, que era hombre que entendía 
las cosas de otra manera, dígotelo ao sin vergüenza todavú , solía sa­
carme de e to s  éstasis con uoa v a ra ; pero tanto mejor, porque cuauio 
mas Iralujoí pasara,  mas amor pensaba yo que Laura había de lo­
marme. Con mis éstasis y  mis palos hacia pues la vida del recluta, 
contento nó, pero resignado s i, aguardando con impaciencia el mo­
mento de salir a campaña para darme i  conocer. Llegó por fin este 
d ia, y  la fortuna realité de la l modo mis esperanzas, que en la pri­
mera batalla me hicieron cabo, en la segunda sargento, y ...  Dios sabe 
a lo q u e  hubiera lib ad o  en Jas sucesivas, á n o  haber pe’idido un ojo 
en la tercera I Mi coronel, que era hombre que mas que de atacar al 
enemigo entendía de proclamas, como que por esto solo era coronel 
declaró delante del regimiento formado en linea, quo jo  era todo uií 
valiente,y tanto, que liabia quedado inútil paca el servicio. Vo pobre 
aventurero, que había salido porahi en busca de la giorin y de la fortu­
n a , que para m í no eran uada,pero  que eran mucho para Laura, no

(I) iBjllioiM M h í tu

acababa de compeeader cómo, habiéndome portado con tanta honra, 
decía después mi coronel que no servia para el caso, cuando mi corazón 
latía sereno eji medio de la pelea, y á  mi brazo le sobraban fuerzas púa 
blandir la  espada. Pero no hubo remedio: que quise, que n ó , me 
echaron del regimienío. Entonces me acordé deLaura, de Tadeo y del 
delicioso valle que me había visto nacer y  que como un rio de verdura 
se desplegaba entre dos sienas; hacía dos años que no aspiraba sus 
embalsamadas auras, que no besaba sus flores, que no bebia en sus 
fuentes, y  que do me dormía l i a  sombra de sus melancólicos álamos: 
la vida del campo me llamaba á mi cabaña con el rumor délos reba­
ños, el murmullo del arroyo, el gemido de los árboles, el ruido de 
mi aldea y  el clamor de sus campauas. Verdad es que yo había aban­
donado todo esto por correr tras de la gloria y la fortuna... pero la 
fortuna no parece sino que es eoemiga de los hombres honrados, al ver 
las gentes con quienes se va I y en cuanto á  la gloria, que es lo prin­
cipal , habia adquirido ta n ta , aunque á costa del ojo derecho, que me 
daba por cooíenlOj puesto que estaba seguro de merecer el cariño de 
mi Laura. Porque, eso s i ,  coula auseucia quería mas á  mi vecina y 
tenia mas confunzaen su am or, sobre lodo desde que por ella rae 
dieron aquel bayonetazo, que á  me dejó tuerto, me valió en cambio 
los elogios de ^ i  coronel. Así es, que i  medida que al través de ka 
árboles descubría las blancas casas de mi aldea, me palpitaba mas el 
corazón, y en mi cabeza se levantaban mil proyectosde ventura. Laura 
será mi esposa, decía yo para m í, y  haremos una vida de soledad y 
de amor. En lo mas escondido del bosque leeremos por las mañanas 
al Tasso y  al Petrarca; las horas del calor se nos harán siempre lige­
ras en la mirgen del rio , á la sombra de los sauces, sesteando sobra 
las llores, y por las tardes subiremos á la monlaña á ver volar las 
águilas, 0 veremos ponerse ei sol sentados sobre uu tórrenle.

Como Tadeo sabe algo de música y Laura no tiene mala voz, pasa­
remos las noches alegremente i  la luz de la luna, ella entonando los 
cantares del pa ís, Tadeo acompañándola á  la guitarra, y yo lendid'' 
sobre el césped con Ja cabeza en su falda conlemplaudo las estrellas, 
menos hermosas que los ojos de nsi muger. Con tales pensamientos, > 
confiado en Ja gloria, que para ella, no para m i, habia adquirido,; 
mas qne eo todo en su buen corazón, vine á llamar á  su poerla. Ai 
golpe mío respondió una voz que me enageoó de alegría: era Laura 
que Via» á abrirme. Enlunces levanté la cabeza para coolemplarla 
mejor; pero fué ei caso, que lo primero queme r ió , mira tú qué suwM 
la  mía, fué la herida p e  tenia en donde antes el ojo derecho, y quí 
como no estaba cicatrizada de! lodo, hubo de parecerle tau fea que 
soltó la carcajada. >o me ofendí de esto; antes bien esperé tranquilo á 
que pasara esta primera sensacioa, porque para m iera s ^ u r o ,  q*i« 
cuanto mayor fuera mi desgracia, con tanto mas entusiasmo y agra- 
dedmienio ella se echarla en mis brazos. ¡Pobre de m i!... Ocho dias 
después Laura se casó cooJuanillo, un zagalón alto como el gastador 
mas a l»  de mi regimiento, y fuerie como una peña. Las campanas de 
la iglesia lanzaban al vieuto clamores de alegría: los mozos j  las don­
cellas de la aldea con sus trajes de los domingos bailaban al son de la 
gaita y del tamboril, en lin toque Laura y Juanillo platicaban en viu 
baja sentados en ua haz do trigo á la sombra de uoa encina. Apujado 
en el brazo de mi viejo Tadeo, cuyo tariño se aumentaba á medida que 
crecían mis desventuras, yo contemplaba este cuadro de alegría con 
el alma taladrada |ior ei dolor, cuando se me acercó el tío Pablo, q"* 
era ei padre de Laura, y «Castor, me dijo dándome un gcipeciluen £• 
hombro, lú eres un joven de talento, honrado, y valiente, pero Jua­
nillo tiene coalro fanegas de tierra de pan llevar: entre los dos la elec­
ción Doadmília duda; lodo buen padre hubiera hecho lo quero.» Los 
ancianos del lugar contestarou anieu, y el tio Pablo se fué á sentar sa­
tisfecho al lado de los novios. ¡Y luego habrá quien diga que el borabic 
ha sido hecho á semejanza de Dios!

CASTOR.

La siguiente beili ima caneíon está tomada de las obras que, co* 
el titulo d u C i 'E s r o i  b e  v n  l o c o ,  estamos preparando para la qnin'* 
sé riedela  B u iu o t e c .a U m v e h s a l : en ella aparecerán muchas otra» 
produceiones imporlanles, cuyos títulos pueden ver nuestros lectores 
en el prospecto que estamos repartiendo, anunciando las modlDcacio' 
nesqiie vamos á hacer en la  indicada série, y  la forma v bases de l> 
publicación.

CA.\CIOX MORLSLA.

MOTE,

Yo soy Aurora—la gitaiiilia 
A quien adora—toda Sevilla;
Vo, ron mi oculta—ciencia gitana.

Soy pájaro en Sevilla,
Flor en Triana.
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ESTROFA PmH£R.k.

Aadie conoce de mi existencia 
Ser Bí principio, forma ni esencia;
Floto en ei aura cual los vapores,
Duermo en capullo como las flores;
Tengo iavisibles dos alas bellas,
Y i  ver los astros subo con ellas;
Muger y  ave, vapor y  bada,
yp lo soy todo, yo no soy nada:
¿ Mas cómo en todo y en nada existo 7 
>adle lo sabe, nadie lo ba visto.

Por su parte mas ancba 
Cruzo el vacio,

Y sin puente ni lancha 
Traspongo el rio;
Porque yojoego

Con la tierra y el aire,
La agua y el fuego.

¿Quién es Aurora?— .Nadie lo sabeF 
Yo de mi sola—tengo la  llave.
Soy maravilla—con forma hum ana,

Soy pájaro en Sevilla,
Flor en Trlana.

ESTROFA SEGUVDA.

Nací eutre Juncias en Alfaracbe,
Donde una loba fué mi Dodrixa;
Cual su lustrosa piel de azabache,
Peino una trenza sedosa y riza.
Yo aprendí en medio de aquellas lomas 
La habla trinada de los gilgueros,
Y la habla amante de las palomas.
De las abejas y  los corderos.
¿Hay gracia alguna que en mi no quepa? 
¿Hay cosa alguna que yo no sepa?

Guardarme su secreto 
No puede un alma;

Tengo al mundo sajelo 
Bajo m i palma;
Y ante mis qjoa 

Se me arrodilla estdavo 
De mis antojos.

¿Quién es Aurora?—«adíe io sabe;
Yo de mi sola—tengo la llave;
Soy maraviDa— con forma h o a a n a ;

Soy péjaro en Sevilla,
Flor en Triana.

ESTROFA TESCERa.

Mis ojos tienen en mi alegria 
La luz del cielo de Andalucía;
Mis ojos radian en mi coraje 
De los del lobo la luz salvaje.
Mi voz es dulce como el eon lento 
Con que en las palmas susurra el viento; 
Roneo es mi abuilido de ira é  de q u ^ , 
Con» el graznido de la corneja.
De tan estraSos dotes señora,
¿Quién no me teme? ¿quién no me adora?

Mi madre fué hechicera,
Mi padre mago;

De su ciencia heredera 
Prodigios hago.
Dadme las palmas

Y os diré los secretos 
De vuestras almas.

Yo soy Aurora—de quien se sabe 
Que de las almas—tiene la llave.
Yo, maravilla con forma hum ana,

Soy píjaro en Sevilla.
F lw  en Triana.

ESTROFA CEARTA.

De todos dicen que soy querida,
Todos me dicen que soy hermosa;
Mas un misterio guarda mi vida;
De quien le esplique seré la esposa.
Biavos hidalgos, mozos gentiles,
¿ Quién quiere el alma de una giíana 
Dentro de un cuerpo de veinte abriles,
Que es absoluta reina en Triana?
¿No hay quien se prende de mi persona?
¿ Quiéu me da su alma por mi corona ?

Un alma solicito 
Para un conjuro;

Cn pecho necesito 
Firme y  seguro.
Busco y  no encuentro, 

l'n  corazón que pueda 
llevarme dentro.

¿Mas qué es Aurora—sin quien la quien? 
Falso arco iris— de primavera;
Mariposilla—ciega y  liviana,

Que se quema en Sevilla 
Y arde en Triana.

MOTE.

¡Desdicbadilla—de la gitana!
Mariposilla— ciega y liviana,
Que boy maravilla—polvo m añana,

Será nada en Sevilla,
Nada en Triana.

José Z0RRU.L.\.

EPÍSTOLA

A  D O iÍA  M A R IA  D E  A L V A ,
McriU a  CAfnAM i  9 dúi d in u .

Que quieres saber de mi 
dices; flor de las Marías, 
cómo entretengo los días 
en este zaquizamí.

Item-mas; quieres saber 
cómo es esta soledad.— 
Natural curiomdad 
(a l fin como de muger).

DIgoteque soy contento 
en satisfacer tu  antojo; 
pues DO daré grande enojo 
un cuento que es chico coento.

Voy á  darte,  uua por una , 
en dos razones la mía: 
oye: aqui es un soplo el d ia , 
y  la soledad ninguna.

Solo menos desgraciado 
fuéra, ¡juro por Apolol 
porque en fm , mas vale solo 
que estar mal acompañado.

Pero tanta compañía 
me pica la retaguardia, 
que me tiene en viva guardia 
uña enristre todo el dia.

No la multitud desciende 
(sienemigos tan crueles) 
deZegries n i Gómeles, 
ni de los moros de Allende.

Sangre pura de Castilla 
les alimenta el coajar 
de la casa de Pulgar 
de los nobles de Ctínchüla.—

Fuera de esta compañía 
(si es ta l la del enemigo) 
aqui á solas, yo conmigo 
paso el tiempo noche y  dia.
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Mi albergue eseutrecnril,- 
lobera, Tirar de zorra, 
an tro , zaborda, mazmorra,
I  (si algo hay mas vil) ma? vil,
Mas largo es eo la Noruega 
el dia gue en este abiamo, 
y  aun M de! infierno mismo 
en negro al de aquí no llega.

El sol es fama que nunca 
. penetró en este lugar;

porque se teme ensuciar 
en tan inmunda espelunca.

Pero si en esta caverna 
es un relámpago el dU , 
á bien, divina M aría, 
que la nocbe es sempitema.

En estas nocbes, que son 
los dias de por ac4 , 
te diré de pe 4 pá 
cual es mi eterna canción.

Leo, rio , rabio, lloro, 
canto,sitvo, fantaseo;— 
lloro, rabio, rio, leo...
(a i reves, todo de coro).

Tai vez entre-dia empiezo 
i  rezar en son de coras (d);

-1 i'i. : í r  ^  ,

pero como estoy 4 oscuras,
No veo lo que me rezo.

Rezo cun-todo hasta tanto 
que llega 4 rendirme el sueño; 
que el rezar es el beleño 
para mi de mas encanto.

Duermo como niño eo cuna 
soñando-nze paraísos; 
y al despertar... ¡ay l ni visos
encuentro de dicha alguna._

Eata es la vida que paso, 
y esta la tierra que piso;
|a y  amiga I asi lo quiso 
este mi destino escaso.

Pero este brete infernal 
fuera, adoribloMarla, 
en tu  dulce compafiia 
paraíso terrenal.

B. J. GALLARDü.

ADVERTENCIA.

^  ha repartido en .Madrid y  se remite á provincias coa este núme­
ro , ia conlmnicion de El Diablo Mundo que hemos impreso aparte 1 
para regalar á  los que se han suscrito al Sema.va!iio  por u n  año.

mamn'a

¿ i  —

OCIOSIOID DE LOS CABAUOS, GRACIAS Al VAfOR.

—¿En qué ocuparemos el tiempo, siaaan ? ¿sabes que va me fastidia tb

dejemos conducir 4 AraDjues en una bffliaa para pasar allí el dia ?  ̂P*s>r y mas pasarlos (oches sobre cartuajes?¿quieres que "C*

. Alhambri, AaeonteirMo S$.

Ayuntamiento de Madrid




